
FORTALECIMIENTO DEL SISTEMA PRODUCTO OVINOS. 
Tecnologías para ovinocultores. 

 
Mortalidad predestete. 

 
        Jorge L. Tórtora Pérez1  

 
La muerte de un cordero poco después del nacimiento, no solo implica la pérdida 
de un animal de venta, como cordero gordo o lechal, sino que el dinero invertido 
en la compra del semental y en la alimentación de la borrega en su preñez, se 
pierde sin lograr el producto; si se trata de animales de pie de cría la pérdida es 
aún mayor.  
 
La mayor parte de las muertes en corderos antes del destete, ocurren en la 
primera semana de vida. Como en el caso de cualquier animal que muere, es 
importante abrir estos corderos para intentar definir por qué murió e intentar 
corregir el problema. Las causas de muerte pueden ser infecciosas, pero son más 
frecuentes las muertes por abandono, la madre no lo crió y la mayor parte de 
estos casos son consecuencia de hembras mal alimentadas al final de la 
gestación.  
  
Más de la mitad de los corderos mueren porque nacen débiles, se ven deprimidos, 
no maman y mueren. La causa más frecuente es que el animal presenta bajo 
peso, menos de 3 kg en razas de pelo y de 4 kg en razas de lana; el bajo peso 
puede ser consecuencia de que son crías de un parto doble o triple y esto no debe 
ser motivo de preocupación, pero en muchos casos es consecuencia de que la 
oveja no haya recibido suficiente alimento al final de la gestación. Se debe mejorar 
el aporte de energía (granos, harina, concentrados) al final de la gestación, que las 
ovejas lleguen “ubradas” al parto, para que los corderos nazcan de mayor peso, 
con mayor reserva corporal de grasa y  para que la oveja pueda producir más 
calostro y leche y tenga mejor actitud materna (ver tecnología Alimentación de la 
oveja en el último tercio de la gestación). 

 
El cordero liviano se enfría fácilmente y en esto influye la instalación, se debe 
asegurar que en el corral de partos no estén las ovejas muy amontonadas y que la 
que va a parir tenga oportunidad de apartarse de las demás y parir en una zona 
protegida del corral, sin corrientes de aire. Las corrientes sobre el recién nacido 
mojado, lo enfrían bruscamente y el animal consume sus pocas reservas de grasa 
en mantenerse caliente, se deprime, no puede pararse, no intenta comer y muere. 
Estos corderos, muertos por “enfriamiento” son livianos, las uñas se ven blancas, 
gelatinosas, cuando se abren no hay grasa en el corazón, ni en el riñón y tampoco 
hay leche en el estómago. El aspecto de las uñas es importante para distinguir de 
corderos que mueren por abandono de la madre, tampoco tienen leche en el 
estómago, que puede contener tierra, no hay grasa en corazón y riñón, pero las 
uñas se ven negras y gastadas. La borrega puede abandonar a su cordero, 
porque fue mal alimentada, porque es primala, porque ha tenido un parto múltiple 
o porque hay demasiados animales en el corral y no se puede apartar a parir. Las 
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corrientes de aire en el corral de partos pueden evitarse, colocando pacas o 
amarrando costales a la malla. 

 
Otra causa de cordero débil, aunque más rara, es que el animal se haya infectado 
en el útero materno. En estos casos al abrir los corderos, se pueden observar 
manchas blanco-amarillentas en el hígado o manchas rojo-café en el pulmón. 
Estos casos deben ser enviados a laboratorio para su estudio.  
 
Entre la tercera semana de vida y el destete, pueden morir corderos en forma 
súbita, casi siempre los animales más grandes, por deficiencia de selenio. En 
estos casos es importante revisar con cuidado el corazón, que presentará zonas 
blanquecinas o aspecto de carne hervida. En rebaños con deficiencia de selenio, 
es conveniente suplementar en forma inyectada a los corderos entre los 5 y 10 
días de edad, a dosis de 1 mg de selenio por 10 kg de peso, empleando productos 
de baja concentración y a las borregas antes de parir con productos de alta 
concentración, para que los corderos nazcan con más reserva y la leche tenga 
también más selenio (ver la tecnología Suplementación de selenio en áreas 
deficientes de México). 
 
Las causas infecciosas de muerte no son frecuentes, aunque en algunos rebaños, 
con condiciones particulares de manejo, pueden llegar a ser importantes. Las 
diarreas son la patología más frecuente en este grupo. Una de sus formas son 
diarreas amarillentas, con coágulos de leche, que ocurre entre el nacimiento y la 
primera semana de vida, se llama diarrea colibacilar. Otra forma de diarrea, muy 
aguada y de color verde-café, ocurre entre la segunda y cuarta semana de vida, 
esta diarrea es más rara y es de origen viral, rotavirus. En estas dos formas de 
diarrea se debe proceder de la misma forma, asegurar el buen calostrado de las 
crías, para esto las hembras deben haber sido correctamente alimentadas, 
alojarse en maternidades con baja carga animal y que la maternidad esté bien 
ventilada y sin humedad o encharcamientos. Los corderos que enferman deben 
mantenerse hidratados, mediante aplicación de sueros glucosados inyectados, 
subcutáneos, detrás del codillo, tres o cuatro veces por día con jeringas de 20 ml, 
el uso de antibióticos no tiene ninguna utilidad en las diarreas y puede incluso 
retrasar la curación.   

 
En rebaños que no destetan o que lo hacen tardíamente (tres meses), puede 
ocurrir una forma de diarrea parasitaria, la coccidiosis; esta diarrea es de color 
café oscuro o negra (chorro negro) (ver tecnología La coccidiosis ovina, una 
enfermedad que limita la producción y es causa de mortandad de corderos. . La 
mejor forma de controlar este problema es utilizar alimento medicado en la 
corraleta de exclusión, los productos de elección son ionóforos como la lasalocida 
o monensina; si el productor prepara el alimento debe ser muy cuidadoso con la 
dosis de estos productos y el mezclado pues puede intoxicar a los animales. Es 
conveniente que al destetar, los animales continúen con el alimento medicado un 
par de semanas antes de pasar a la dieta de crecimiento-engorda. En corrales de 
pisos elevados se evita la enfermedad, pues no hay posibilidad de que el alimento 
se contamine con excremento. El parásito es un protozoario sensible a las sulfas y 
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deben emplearse en el tratamiento de casos graves en forma subcutánea, pues el 
medicamento es muy agresivo para el tejido muscular y los animales quedan 
cojos. 

   
Las infecciones del ombligo (onfalitis) y las peritonitis como su complicación más 
grave, son otra causa de pérdida de corderos de pocos días de edad. La infección 
del ombligo es consecuencia de partos en espacios encharcados o en corrales 
con exceso de humedad, desde el ombligo las bacterias pueden avanzar hacia el 
abdomen y producir peritonitis, o al hígado, el pulmón, el riñón o las articulaciones, 
en estos casos con lesiones purulentas o necróticas, los órganos se ven con 
pequeñas manchas de color amarillo-pardo. Los animales están decaídos y con 
fiebre. El tratamiento con antibióticos raramente es efectivo y los animales 
mueren. El control de este problema se establece mejorando las condiciones del 
corral de parto y no tratando los ombligos, los tratamientos de ombligo no 
resuelven el problema y pueden interferir la relación del cordero con su madre y 
provocar el abandono.  

 
En maternidades mal ventiladas y con exceso de animales, pueden ocurrir 
pérdidas por neumonías, aunque los problemas respiratorios son más frecuentes 
en el corral de destetados. Las neumonías son fáciles de diagnosticar a la 
necropsia: la parte anterior del pulmón se presenta amoratada, dura a la 
palpación, con focos de pus y muchas veces adherida a las costillas. Al observar a 
los animales deprimidos, con fiebre, y con dificultad respiratoria, se pueden aplicar 
tratamientos con antibióticos y algunos animales se recuperan. Pero el control 
efectivo resulta al corregir las instalaciones, abrir ventanas, evitar corrientes de 
aire a la altura de los animales y bajar la carga animal por metro cuadrado.  
 
 

            
 
Izq.: Uñas blancas de un cordero muerto de enfriamiento (flecha) y negras de otro 
abandonado.   Der.:   Riñones y corazón sin grasa de un cordero abandonado.                    
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Izq.: Corazón de cordero con deficiencia de selenio, se observa un área de lesión 
del corazón (flecha). Der.: Diarrea amarillenta colibacilar.  
 
       
 
 
 
       
 
 

        
 
 
Izq.: Corraleta de exclusión para alimentar a los corderos, protegida con pacas de 
las corrientes de aire. Der.: Maternidad con exceso de animales, techos bajos y 
mala ventilación; se han colocado costales en ventanas.  
 


